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1.	 Si tienes tristeza, alégrate, 
porque la Navidad es gozo 

2.	 ¡Si tienes enemigos, 
reconcíliate, porque la 
Navidad es paz!

3.	 Si tienes amigos, búscalos, 
porque la Navidad es 
encuentro”

4.	 ¡Si tienes soberbia, sepúltala, 
porque la Navidad es 
humildad! 

5.	 Si tienes pobres a tu lado, 
ayúdalos, porque la Navidad 
es don.

6.	 Si tienes compromiso, 
cúmplelos, porque la Navidad 
es justicia.

7.	 Si tienes pecados, conviértete, 
porque la Navidad es gracia.

8.	 ¡Si tienes errores, reflexiona, 
porque la Navidad es verdad! 

9.	 “Si tienes odio, olvídalo, porque 
la Navidad es Amor” 

10.	 “Si tienes tinieblas, enciende 
tu faro, porque la Navidad es 
luz”!

Porque nace Jesús, el Hijo 
de Dios, el Salvador.

Decálogo de  
la Navidad.
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Hace un año, Papa Francisco nos embarcaba en la 
aventura de remar hacia los mares profundos de la vida 
religiosa. Nos invitaba a hacer memorial, durante todo 
un año de lo que es, y significa para cada uno de los 
consagrados la llamada a ser signos en la Iglesia del 
amor más grande, de la llamada a una entrega radical 
y total, que transforma la vida y la historia de cada ser 
humano tocado por la amistad de Dios.

Este acontecimiento viene a los 50 años de la 
Perfectæ Caritatis, el decreto de renovación de la vida 
religiosa, un estilo de vida que “quiere ser significativo 
por lo que es, el seguimiento de Cristo, casto, pobre y 
obediente hasta la entrega total de la propia vida al 
Padre”.

El Papa Benedicto XVI, en la fiesta de la Vida 
Consagrada del año 2013, en su homilía decía a los 
consagrados: “no os unáis a los profetas de desventuras 
que auguran el final o la falta de significación de la vida 
consagrada; antes bien, uníos a Jesucristo, llevando en 
vuestra carne, las marcas de Jesús”. Y es que hay 
muchos hoy que desconfían de la vida consagrada, 
que no creen en la profecía de la verdad, que no ven 
más allá de los límites estrechos de lo jurídico, de 
lo que está establecido. Frente a esa mirada Papa 
Benedicto nos ha dejado reflexiones abundantes y 
miradas profundas que serán hoy elementos sobre 
los que construir una vida consagrada en positivo, y 
no sólo desde críticas descontextualizadas marcadas 
por ciertos jerarcas eclesiales. Papa Benedicto sigue 
siendo un faro para iluminar nuestra propia vida de 
consagrados, para poder responder a los retos que nos 
marca Papa Francisco.

La Vida Consagrada hoy, la vida mercedaria, 
sigue siendo significativa en el gozo, en la 
alegría de tantas comunidades cristianas, 

y en el dolor, la tristeza, 
la soledad y el 

cautiverio 

de tantas personas marcadas por las huellas del 
cautiverio, de la pobreza y del abandono. 

La vida mercedaria sigue siendo anuncio en medio 
del mundo de la libertad con que nos ha libertado 
Cristo, como anuncia la carta a los Gálatas.

La vida mercedaria es hoy como ayer camino de 
liberación, discipulado de Cristo Redentor que da la 
vida para que otros tengan vida y vida abundante (cfr. 
Jn 10,10). Sigue siendo un camino que se propone a los 
jóvenes a dejarlo todo para seguir a Cristo.

La vida mercedaria es testimonio de los valores del 
Reino, que no son de este mundo, sino que señalan los 
bienes eternos.

Al hacer este camino de memorial, se nos invita a 
tener una memoria agradecida, para anunciar un futuro 
con esperanza, mientras vamos viviendo un presente con 
pasión. Los tres tiempos, pasado, futuro y presente se 
conjugan en la vida mercedaria con la alegría de un 
novicio, la sabiduría del anciano y las fuerzas coragiosas 
del que en la plenitud de la vida se da por entero a la 
liberación de las cadenas de toda cautividad.

Los distintos artículos del presente número quieren 
hacer presente de una manera u otra los diversos 
aspectos mencionados en esta editorial: vida consagrada, 
testimonio vocacional, misión redentora, propuesta para 
los jóvenes, y el gozo de compartir la vida nueva del 
Emmanuel.

Deseándoos a todos los lectores de Proyecto 
Libertad, una Santa y Feliz Navidad.

MEMORIAL DE LA VIDA RELIGIOSA  
UNA HERMOSA AVENTURA
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E l 31 de enero de 2014, el Cardenal Prefecto 
de la Congregación para la Vida Consagrada y 
el Secretario General de la misma, explicaron 
en rueda de prensa que esta celebración está 
pensada en el contexto del 50 aniversario de 
la publicación del Decreto Perfectae Caritatis 
del Concilio Vaticano II. Un año que ha comen-
zado el 30 de noviembre, coincidiendo con el 
comienzo del tiempo de adviento, y que llegará 
hasta el 2 de febrero de 2016, día de la Presen-
tación y de la Vida Consagrada. Más de un año 
dedicado a nosotros. Durante este tiempo la 
iglesia hablará y pensará en la vida consagra-
da, también en la vida religiosa mercedaria.
La Iglesia y la sociedad necesita que 
se nos conozca que nos vean, 

hay que visibilizar nuestra vida consagrada, 
el documento Mutua Relationes en su nú-
mero 14 nos recuerda que “Los Religio-
sos y sus comunidades están llamados a 
dar en la Iglesia un público testimonio 
de entrega total a Dios.”.  La Vida Con-
sagrada vive unos tiempos en los que 
le cuesta ser visible en la sociedad y 
en parte también en la Iglesia. Hemos 
de luchar contra esa invisibilidad de 
nuestro estilo de vida, debemos dar a 
conocer nuestra consagración, nues-
tra vida comunitaria, nuestros votos, 
nuestro carisma, nuestra espiritualidad. 

En muchos casos nos ven más como sacerdotes, que como reli-
giosos, que atendemos unas parroquias o unas prisiones. 
Este año de la Vida Consagrada es una buena oportunidad para 
hacer visible nuestra vida. Estoy viendo y leyendo iniciativas 
sencillas, para vivir este año, que ayuden a la gente que nos 
rodea a que nos conozca mejor. Animo a que cada comunidad 
mercedaria piense en un gesto, en un signo, aunque sea un car-
tel recordatorio de nuestro año, del año de la Vida Consagrada. 
Cualquiera que visite nuestras parroquias, iglesias y colegios 
pueda percibir algún detalle de que somos consagrados y esta-
mos celebrando nuestro año. Unos van a  colocar el logo, en al-
guna diócesis van a ir pasando un icono, otros van a colocar una 
frase con el slogan...otros, que podemos ser nosotros, ¿qué pen-

samos hacer?, no hacer nada sería desperdiciar una oportu-
nidad de hablar de nosotros, de hacernos visibles y 

cercanos a la gente que se acerque a nosotros.
Este año lo ha convocado el Papa Francisco 

con un mensaje fundamental, “Alegraos”. 
“La alegría del Evangelio llena el co-

razón y la vida entera de los que se 
encuentran con Jesús. Con Jesucristo 
nace y renace la alegría” (E.G.1). 
Quiere que sea un año alegre, go-
zoso y dichoso que quien nos vea 
se anime. Pero un año que deje 
huella con nuestro testimonio, con 
nuestra alegría. El mejor testimo-

nio que podemos ofrecer al mundo 
es la alegría de ser lo que somos,  re-

ligiosos mercedarios.

AÑO DE LA VIDA CONSAGRADA

OBJETIVOS
1. Dar gracias a Dios por el 

don de la vida consagrada especial-
mente por los cincuenta años de renovación 

de la misma según las enseñanzas del Concilio.

2. Abrazar el futuro con esperanza, confiados en el 
Señor, al cual los consagrados ofrecen toda su vida.

3. Vivir el presente con pasión, evangelizando 
la propia vocación y testimoniando al mundo 

la belleza del seguimiento de Cristo en las 
múltiples formas en las cuales se ex-

presa la vida consagrada.

Hace más un año, el pasado 29 de noviembre de 2013, el Papa Francisco, en un encuentro en Roma, con 
120 Superiores Generales de congregaciones masculinas, sorprendió a todos con el anuncio de que el año 

2015 será un tiempo dedicado a la Vida Consagrada. 

LOGO VIDA 
RELIGIOSA

Adaptación del Logo  
de Vaticano: 

Andersson David 
Carreño Bolivar 

– Postulante 
mercedario. Cdad. 

de Palmira. Táchira – 
Venezuela

fr.
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FRAY   PABLO 
BERNARDO ORDOÑE

Muy estimados 
hermanos en la 
Merced:
El tiempo del 
Adviento reavi-
va la espera go-
zosa del Señor 
Jesús que viene 
a nuestras vidas 

para impregnarlas de esperanza, compromiso y servicio 
concreto a los cautivos. Este año el primer domingo de Ad-
viento coincide con el inicio del Año de la Vida Consagrada 
que invita a “alegrarnos” por el don del llamado y a dejar-
nos “escrutar” en las profundidades de nuestro sí cotidiano. 
Adviento y Consagración se juntan hoy para recordarnos el 
“ya pero todavía no” de nuestra fidelidad en camino 
hacia el Amigo mayor, el Emmanuel, que nunca se 
cansa de venir con tibieza de nido, firmeza de 
puntal, o tal vez con rostro de pobre, traspaso 
en la historia un preso, sin techo, sin tierra o 
sin comida, explotado o desempleado, víc-
timas del trabajo sexual o “ninguneado” 
por los poderosos, pidiéndonos que lo  re-
conozcamos (Cf. Mt 25).

PAPA FRANCISCO
El Papa nos invita a una peregrinatio hacia atrás, un cami-
no sapiencial para encontrarnos en las calles de Palestina 
o junto a la barca del humilde pescador de Galilea; nos 
invita a contemplar los inicios de un camino o mejor de 
un acontecimiento que, inaugurado por Cristo, nos lleva 
a dejar las redes en la orilla, el banco de los impuestos en 
el arcén de la carretera, las veleidades del zelote entre las 
intenciones del pasado. Medios todos inadecuados para 
estar con Él.

Nos invita a detenernos con paz, como peregrinación in-
terior, en el horizonte de la primera hora, donde los es-
pacios están caldeados de relación amistosa, la inteligen-
cia se abre al misterio, la decisión entiende que es bueno 
entregarse al seguimiento de ese Maestro que sólo tiene 
palabras de vida eterna (cf. Jn 6,68). Nos invita a hacer de 
toda la «existencia una peregrinación de transformación 
en el amor».

El Papa Francisco nos llama a detenernos en el fotograma 
inicial: «La alegría del momento en que Jesús me ha mi-

rado» y evocar significados y exigencias relaciona-
das con nuestra vocación: «Es la respuesta a una 
llamada y a una llamada de amor». Estar con 
Cristo supone compartir su vida y sus opciones; 
requiere la obediencia de fe, la bienaventuranza 
de los pobres, la radicalidad del amor.

Se trata de renacer por vocación. 
«Invito a cada cristiano a renovar 

ahora mismo su encuentro per-
sonal con Jesucristo o, al menos, 
a tomar la decisión de dejarse 
encontrar por Él, de intentarlo 
cada día sin descanso»

Capítulo General 
celebrado en Roma 

en mayo de 2010 

“Animamos a todos los 
religiosos para que se  
despierte en ellos la 
alegría de ser merce-
darios y, a ejemplo de 
san Pedro Nolasco, bajo 
la guía de María de la 
Merced, sean buenos sa-

maritanos que sepan ir al 
encuentro de las nuevas 
situaciones de opresión 
y para que busquen y 
encuentren nuevas for-
mas de conducir a los 

cautivos a la posada, que 
es la iglesia, pagando un 
precio, que puede llegar 
a ser la propia vida. Cree-
mos que ésta es la mayor 
aportación de la Orden de 
la Merced a la Iglesia: “es-
tar siempre alegremente 
dispuestos a dar la vida, si 
es menester” (nº 5). 

Profesos  
mercedarios  

con religiosas  
y novicias de 

la Pureza  
de María
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Tengo un amigo 
médico que hace al-

gún tiempo me contó la 
historia de su conversión. 

Con cinco hijos a cuestas y 
trabajando en varias mutuas 

para sacar adelante la familia, 
yo siempre consideré que su vida 

había sido ordenada y un tanto monocorde 
y aburrida, no tanto por propia voluntad sino por las circuns-
tancias de su vida: cinco hijos no te dan mucho margen para 
disponer del tiempo a tu albedrío. La clásica familia acomoda-
da de clase media en la que ni sobra nada ni falta nada, con una 
espiritualidad clásica y tradicional del uso “de santa Bárbara 
nos acordamos cuando truena”. Sin embargo, una tarde en su 
consulta se sinceró: “Fermín, ahí donde me ves yo he sido un 
gran pecador”… “Hombre”, respondí “pecadores lo somos 
todos”, haciendo uso de esa fórmula un tanto “curil” por de-
finirla de alguna manera y que sirve para que ni en el pecado 
siquiera ninguno se crea más protagonista que nadie. 

Sin embargo por el tono con que me lo dijo, hubo algo que 
me subyugó. Que un tipo de cerca de dos metros, fuerte como 
un roble, y encima médico y buen médico, te diga eso con voz 
seria y profunda abriéndote su alma mientras fija sus ojos en los 
tuyos, hace que te sientas rápidamente “enano” y abras bien las 
orejas en actitud de aprendiz… No queda espacio para bromas. 
Intuyes que por muy sacerdote que seas, vas a recibir una lec-
ción, comenzado por la de la humildad… y también agradeces 
a Dios esta vocación que te permite llegar, como instrumento 
indigno suyo, donde nadie llega en el misterioso corazón de los 
hombres; una responsabilidad que a veces pesa…

Pues bien, en el silencio cortante y aséptico de su consulta, 
con mis análisis sobre su mesa (“estás bien”, me dijo, “pero 
sigue con las pastillas contra el colesterol”) comenzaron a 
aflorar sus recuerdos y vivencias disfrazados de palabras senti-
das… Nació y creció en el seno de una familia de ocho herma-
nos. Sus padres se sacrificaron y desvivieron para que pudiera 
tener estudios. Ellos mismos, con el ejemplo de su vida y su 
testimonio, sembraron en él la semilla de la fe. Una fe que fue 
creciendo hasta que, llegado a la universidad, fue languidecien-
do hasta casi desparecer por completo. Dejó de prestar atención 
al susurro divino para abrir su vida al aullido del mundo y, con 
él, a sus pasiones que, como malas hierbas, comenzaron a aho-
garlo todo. Se convirtió casi sin darse cuenta en alguien distin-
to: él no se daba cuenta, pero los demás sí… Ávido de nuevas 
experiencias, todo se vivía muy rápido, todo pasaba muy depri-
sa, todo giraba en torno a un nuevo dios: él.

En medio de esta vorágine aquella a quien más quería, su 
madre, fallece. En el lecho del dolor esa madre generosa y ab-
negada aún tiene ocasión de arrancarle a su desorientado hijo 
una última promesa mientras le regala su rosario: “prométeme, 
hijo mío, que lo rezarás todos los días”…

Esa muerte lo desorientó aún más y le hizo más rebelde y 
escéptico. Su mente científica lo explicaba todo y, donde no 

llegaba la ciencia, quedaba la “nada” o el absurdo; cualquier 
cosa menos Dios. 

Sin embargo… algo dentro de él le hacía sentir la necesidad de 
ser fiel a la última promesa que su madre arrancó de sus labios. 
Mientras iba al trabajo, o cuando nadie le veía, desgranaba las 
cuentas de ese rosario que le hacía sentir la presencia de su madre 
de alguna manera inexplicable o, al menos, su recuerdo fresco…

… Y la Virgen escuchó su oración atea… “Hasta eso fue aprove-
chable para ella”, comentó con sus ojos enrojecidos por la emoción. 
“Fue el último regalo de  mi madre; le debo la vida de mi alma”.

Y poco a poco fue volviendo a la casa del padre, como hijo 
pródigo. “Cada cuenta del rosario era un paso que me acercaba 
a él e iba empapando mi seco corazón sin darme cuenta”. Algu-
nas circunstancias de la vida (su buena esposa, el nacimiento de 
los hijos,…) fueron otras piedras “de toque” a través de las cua-
les María abrió los últimos cerrojos… Hoy forma parte activa 
de un movimiento de Iglesia de muy marcado carácter mariano 
y aprovecha cualquier circunstancia de su vida y de su trabajo 
para, desde la medicina y la atención de las personas, ejercer su 
apostolado…

Queridos amigos, he querido felicitaros estas fiestas na-
videñas valiéndome de este testimonio real. La Navidad es 
la fiesta del regalo que Dios hace de su Hijo a los hombres; 
por eso tal vez debería ser una fiesta de mayor recogimiento 
y contemplación pues la profundidad de este Misterio no 
“se digiere” sin oración y silencio. En medio de estas fies-
tas familiares hemos de reservar un espacio para “caer en la 
cuenta” de lo que celebramos y, a pesar del bullicio de estos 
días, siempre podemos encontrar el momento: la bendición 
especial de la mesa en nochebuena o Navidad, la asistencia 
a la Eucaristía, la catequesis de los mayores a los “peques” 
con las figuras del belén familiar, un ratito de silencio ha-
ciendo en positivo memoria de los nuestros que marcharon 
de este mundo para ir al cielo …. Pero también es la fiesta 
del regalo que Dios nos hace de María. Sin Navidad, sin 
designio salvífico de Dios sobre nosotros, tampoco hubié-
ramos tenido una Madre como ella. La entrega que Jesús 
hizo de ella en la cruz comenzó el día que ella dijo “sí” a 
la propuesta del ángel… y cuántos regalos nos ha hecho el 
Señor por medio de ella.

Querido amigo o amiga si tus Navidades son felices, da 
gracias a Dios desde lo más profundo de tu corazón, disfruta 
con paz de estos días y reza por los que no tienen tu suerte. 
Si vives en la densa noche del 
dolor, de la soledad o de 
la oscuridad has de 
saber que no es-
tás abandonado. 
Mira a lo alto, 
busca en tu co-
razón: tu Dios 
y tu Madre te 
esperan…

María, mi mejor amiga
fr.

fe
rm

ín
 d

el
ga

do



7

Con gozo esperábamos que la Sagrada Congregación del 
Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos respondie-
ra afirmativamente a la petición hecha por la Conferencia 
Episcopal Española de incluir la Fiesta de Nuestra Santísima 
Madre de la Merced en el Calendario Litúrgico de España con 
la categoría de Memoria Obligatoria.

Nuestro gozo en un pozo. El Secretario General de la Con-
ferencia Episcopal comunicaba a la Orden de la Merced en 
España que nos teníamos que conformar con una celebración 
descafeinada, una memoria libre (en latín ad libitum). 

A pesar del disgusto, y esperando tiempos mejores cree-
mos que se ha conseguido realizar el primer paso de una vieja 
aspiración por la que nunca se dejó de insistir ante diferentes 
instancias. 

La reforma del Calendario Universal de la Iglesia tras el 
Concilio Vaticano II relegó las celebraciones mercedarias al 
ámbito interno de la Orden de la Merced. Así, a partir de 
1970, dejaron de celebrarse las fiestas de la Virgen de la 
Merced, san Pedro Nolasco y san Ramón Nonato. De nada 
sirvieron las protestas, las súplicas, las insisten-
cias que periódicamente se envían a la Sagrada 
Congregación para el Culto Divino.

Haciendo un poco de historia descubrimos 
que el papa Inocencio XII, el 22 de febrero 
del año 1696 concedió la extensión de la Misa 
y Oficio de la Virgen de la Merced a toda la 
Iglesia universal con la máxima calificación de 
fiesta doble. Se consiguió gracias al emperador 
Leopoldo I (1640-1705) que ya había intercedi-
do ante Inocencio XI el 16 de diciembre de 1679, 
para la concesión de la categoría de doble mayor 
del Oficio de la Virgen de la Merced. Con motivo 
de estas concesiones la ciudad de Barcelona ce-
lebró unas magníficas fiestas y dio a la imprenta 
un libro donde se recogieron los actos, en los que 
participaron los Consellers de la Ciutat, el Clero, 
la comunidad de religiosos del convento de la 
Merced y el pueblo fiel de Barcelona.

Sin embargo, la reforma del Calendario 
en 1970 dio a traste con trescientos años de 
celebraciones. 

Un paso ya significativo durante el pontificado de Juan Pa-
blo II fue la inclusión de dos formularios del Misal Propio de la 
Orden de la Merced en los formularios de Misas de la Virgen 
que se publicaron con motivo del Año Santo Mariano (1988) 
y que tras la edición típica en latín se tradujeron a todas las 
lenguas donde se halla presente la Iglesia Católica.

Los que celebran con el Misal de san Juan XXIII (1963) si-
guiendo el Calendario anterior al Vaticano II siguen celebran-
do las fiestas tal como las propone ese Misal, por concesión 
del Papa Benedicto XVI.

Pero no es la respuesta que sigue esperando la Orden de la 
Merced. Es verdad, que se ha ido incluyendo en diversos ca-
lendarios nacionales en los países de América Latina. Pero en 
la Iglesia española donde nació la advocación de la Merced, 
seguía estando ausente.

Este año 2014 nos traía la buena noticia. Ya debió tratarse 
en la Plenaria de noviembre de 2013, pero no dio tiempo. Ha 
esperado hasta marzo. Bienvenida noticia.

La Reunión Plenaria de la Conferencia Episcopal Española 

en este mes de marzo además de las elecciones a presidente 
y cargos de la misma trató la inclusión de la Fiesta de la Vir-
gen de la Merced en el calendario litúrgico. Fue presentada 
por el presidente de la Comisión de Liturgia, ocupada en ese 
momento, por el Emmo. Sr. Cardenal de Barcelona, Luis Mar-
tínez Sistach. Se valoró muy positivamente; y fue aprobada 
su inclusión. Bien es verdad, que todos los obispos españoles, 
sobre todo los que tienen algún centro penitenciario en su 
diócesis ya la venían celebrando desde mucho tiempo atrás, 
con los privados de libertad, el 24 de septiembre. Razón de 
peso, que les ha llevado a “acordarse de los presos, como si 
estuvierais con ellos presos” tal como exhorta Hebreos 13, 3.

La devoción a la Virgen de la Merced ha superado en mu-
cho los límites de la misma Orden, siendo en estos momentos 
en España la Patrona de Instituciones Penitenciarias; aunque 

la inmensa mayoría la considera la Patrona de los Presos, y 
así la viven los internos, Madre y Patrona, Madre de la Mer-
ced, Redentora de Cautivos. Esa devoción especialísima 
de los privados de libertad, de sus familias, y de todos los 

trabajadores de Instituciones Penitenciarias ha llevado 
a que esté profundamente arraigada en este campo 

de la acción pastoral de la Iglesia de España. De tal 
forma, que en todas las diócesis acuden los obis-
pos a celebrar su fiesta en unión con los presos, 

a mostrarla como Madre de los Cautivos y 
esperanza de libertad.

Fue un mercedario, el P. Ricardo 
Delgado Capeans quien logró que fuera 

proclamada Madre y Patrona de Institu-
ciones Penitenciarias en 1939. Y así se 
sigue celebrando en todos los centros 
penitenciarios hoy día. Hoy son nues-

tros obispos los que reconocen la impor-
tancia de su celebración en todas las dió-

cesis. Ella es la que ha abierto la puerta de la 
libertad de los presos para que la recobren con 
su dignidad de hijos de Dios. Ella es la que ha 

abierto la puerta para que la Iglesia que goza 
de la libertad pueda entrar en el lugar del 

cautiverio, de la aflicción y de la cautividad. 
La Iglesia libre que se hace cautiva para acompañar el dolor 
y el sufrimiento de los encarcelados y ofrecer espacios de 
libertad a los que “yacen en tinieblas y sombras de muerte”. 
Es la Iglesia samaritana que aprende de María a celebrar el 
Magnificat, con los pobres y cautivos de miserias y cadenas. 
Es María de la Merced la que sigue rompiendo las cadenas 
que atan a tantos hombres y mujeres que encuentran en ella 
esperanza de liberación y que mueve a la Orden de la Merced 
a “estar alegremente dispuestos a dar la vida como Cristo la 
dio por nosotros” para conseguir la libertad “el don más gran-
de que los cielos nos dieron” en palabras del ilustre cautivo 
de Argel, Miguel de Cervantes.

A pesar de no ser esta la buena noticia que os querríamos 
contar, desilusionados un poco con el flaco favor que a la pie-
dad y devoción de tantos cautivos de hoy ha hecho la Sagrada 
Congregación, y lamentando el poco peso peso o “ninguneo” 
con que se ha tratado a la Conferencia Episcopal Española, 
que vivamos siempre las celebraciones litúrgicas con ese mis-
mo gozo en el compartir el amor a María en su título y advo-
cación de Madre de la Merced.

LA VIRGEN DE LA MERCED EN EL CALENDARIO LITÚRGICO NACIONAL
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El proyecto redentor de 
Dios sobre Guatema-
la contaba desde sus 

inicios con la participación de 
sacerdotes de la Orden de la 
Merced. Desde mediado el siglo 
XVI encontramos crónicas y 
tradiciones orales que nos re-
cuerdan una fascinante historia 
eclesial mercedaria en este 
país centroamericano. Pero, 
situándonos en el último tercio 
del siglo XX y llegados a 2014, 
observamos que la Orden Mer-
cedaria en Guatemala continúa 
el ejercicio de su carisma re-
dentor con renovadas energías.

Ahora son las nuevas gene-
raciones de religiosos nativos 
quienes van tomando el testigo 
de la caridad y prosiguen des-
empeñando el carisma reden-
tor. Apoyados y orientados por 
sacerdotes religiosos, los jóve-
nes aspirantes a la vida religio-

sa se van formado adecuadamente 
con estudios de filosofía, teología 
y la práctica de una espiritualidad 
sólida. El espacio propicio para esa 
formación ha sido y es el seminario. 
Desde su inicio se le puso el nombre 
de “Seminario San Pedro Nolasco”.  

En enero de 1986 se hizo rea-
lidad la apertura oficial de dicho 
seminario mercedario en la iglesia 
de Belén, en la zona 1 de Guatema-
la. Dada la petición de ingresos de 
jóvenes, de inmediato se adquirió 
un terreno en Mixco, municipio 
limítrofe con la ciudad guatemal-
teca y zona de gran expansión ha-
bitacional; y el 23 de abril de 1987 
se inició la construcción del edificio 
con capacidad para 30 jóvenes que 
sintieran inquietud vocacional. Es 
aquí donde actualmente doce jó-
venes, en un periodo de dos a tres 
años, disciernen la llamada que 
Dios les hace para consagrarse en la 
Orden de la Merced.

Desde tempranas horas de la mañana 
acuden a la oración en común, y tras un 
frugal desayuno, se dirigen a la univer-
sidad. Las horas vespertinas las ocupan 
en estudios y tareas encomendadas, 
practicando algún deporte en días seña-
lados. La jornada se cierra también con 
momentos de oración más particular en 

la capilla del centro. 
En este ritmo coti-
diano se va modelan-
do y enriqueciendo la 
personalidad de cada as-
pirante para optar al siguiente 
paso de formación que recibirán en años 
posteriores en otros lugares. 

GUATEMALA
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SEMINARIO MERCEDARIO 
Las vocaciones atendidas en este seminario proceden 

en su mayoría de Guatemala, pero también de Panamá 
y El Salvador donde tenemos comunidades mercedarias. 

SEMINARISTAS ENTRE EL PUEBLO

¿Usted es seminarista?
-Sí.
Nos habían llamado para dar 
la Unción a un enfermo y me 
acompañó un seminarista. 
Aun en medio de la tensión 

del momento, la hija del enfermo en 
agonía, no pudo menos de fijarse en 
el joven, y aclaró su curiosidad.

Solo la presencia ya habla. 
Consideramos muy sana 
la identificación, tanto 
para el seminarista, pues 
“debo comportarme” como 
seminarista, como para la 

paisanada pues enseguida toma 
postura ante el joven. La población 
de este lugar que conoce a nuestros 
seminaristas llega de 80 a 100 mil 
personas.

San Pedro Nolasco
ORACIÓN | ESTUDIO | PASTORAL | DEPORTE

FO
RM
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SEMINARISTASPostulantes y 
estudiantes pro-
fesos de teo-logía



Caso extremo suele ser 
la Procesión del Corpus. 
Como en la parroquia te-
nemos hasta cuatro Pro-
cesiones, para ayudar al 
Padre podemos pedir el 

auxilio de un ministro para que lleve el 
Santísimo en la Procesión. ¿Un ministro? 
¡Pero si ese ministro es igual que yo!  Es 
decir, que un seminarista “no es igual 
que yo” y por lo mismo será bien recibi-
do en la Procesión del Corpus.

En un lugar de la parroquia hay dos 
canchas: fútbol grande y fútbol peque-
ño. Hay equipos de todas las edades. 
Una armonía que recorre las venas de 
los jugadores es que llegue un equipo de 
seminaristas, medir las fuerzas con él, 
y ganar el partido. Ese día será grande, 
como una final del mundo.  Hospital: Un 
seminarista debió ser hospitalizado. La 
identificación del paciente en el hospital 
era: “el seminarista”. Y no hubo chinche 
ni telepate que no pasara a supervisar la 
todavía no mencionada habitación.

Cada mes, con regularidad de calenda-
rio tienen lugar en el Seminario dos clases de Convivencias Vocacionales: 
una con jóvenes de 15 o más años y otra con niños de 12 a 14 años. 
¿Cómo será aquello? Junto a un seguro anhelo de aclararme si el señor 
se ha fijado en mí “y me llama”, está también presente el deseo de aso-
marme al fascinante mundo “del Seminario”. –¿Cómo es en el Seminario? 
¿Cómo son los seminaristas ya en la casa?  --Y cuando usted desee premiar 
a un grupo de jóvenes, “llévelos un día al Seminario”, que almuercen con 
los seminaristas y que jueguen con los seminaristas.

Padrecito, si un día no puede venir a la Misa, no se preocupe “envíenos 
un seminarista”. 

Las 
comunidades juve-

niles de la parroquia son 16. 
Todas ellas reclaman y vuelven a 

reclamar, pues por algo estamos en épo-
ca de manifestaciones y quema de llantas, 
que desean tener “un su seminarista” como 

asesor de la comunidad juvenil. Y aquí nos lle-
ga una tensión, esperemos que “vivificante” 
entre el deseo de que los seminaristas hagan 

pastoral a fuego real y la prudencia que 
se impone ante la falta de preparación 

de unos jóvenes que apenas co-
mienzan.

Se 
presentaron los 

responsables de la Renova-
ción: que desean un seminarista 
para exponer ante la asamblea la 

encíclica “Evangelii Gaudium”. Nadie 
convenció a nadie, servidor a ellos des-
de luego que no: --que el joven lleva 
siete meses en el Seminario y todavía 

no lee las encíclicas. --Es igual, lo 
hará mejor que el predicador 

último.

Los 
seminaristas, poco 

a poco y dosificando bien, van 
a las prisiones. Desde el Seminario 

somos capellanes de tres prisiones. No 
pueden acudir mucho pues deben llevar adelante 
los estudios. El Jueves Santo los “mass media” y 

rotativos anuncian que el Santo Padre lava los pies 
a tales jóvenes o tales ancianos. El pasado Jueves 
Santo fueron cinco seminaristas que repartidos en 

tres prisiones lavaron los pies a 12 presos por prisión. 
Se añaden también 12 chicas jóvenes del centro 
femenino, que nunca habían vito cosa igual: unos 

muchachos “bien parecidos” arrodillados y 
lavándoles los pies. Y para más asombro los 

seminaristas esperan con ilusión que 
llegue pronto una segunda 

oportunidad.

XXV ANIVERSARIO

En este año 2014 se cumplen 25 años desde la inauguración del Seminario 
Mercedario de Guatemala. Hagamos un reconocimiento de cuantos 
jóvenes han ingresado en él a lo largo de estos años. Unos han llegado a 
la ordenación sacerdotal, otros han salido habiendo vivido unos intensos 
y largos ejercicios espirituales de varios años, y bastantes conservarán 
una añoranza de por vida: --¡No estaría mal que continuara allí todavía!
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PRIMERA PROFESIÓN RELIGIOSA DE GREGORY 
SÁNCHEZY JUAN LUIS GARCÍA
Gregory Sánchez y Juan Luis García 
emitieron el día 25 de octubre su primera 
profesión religiosa  en el convento de San 
Ramón (Lleida) recibiéndola el P. Florencio 
Roselló, superior provincial. Estuvieron 
acompañados por religiosos de las 
comunidades de la Provincia,  novicias de 
las congregaciones de la Pureza de María y 
Capuchinas de la Divina Pastora, de gente 
de San Ramón y pueblos cercanos.

CONCESION DEL 
RECONOCIMIENTO DE HERMANOS 
MAYORES DE LA ORDEN

El día 22 de noviembre en la 
capilla del Seminario Mercedario 
de Guatemala tuvo lugar el acto 
en el que los esposos  Oliver 
Cano y Erika Calderón de Cano 
de manos del P. Provincial, Fr. 
Florencio Roselló 
recibieron la carta 
de nombramiento 
de Hermanos 
Mayores de la 
Orden de la 
Merced

El día 16 de octubre se celebro la primera misa 
en el Barrio 2013 de Xai Xai (Mozambique) 
constituyendo una comunidad que 

hemos puesto bajo el patrocinio 
de San Pedro Nolasco. En 
la foto el mercedario 
misionero P. Mario 

Organiz celebrando la 
primera misa.

La curia provincial en Barcelona 
del 19 al 24 de octubre pasado 

fue la sede del V curso de 
formación permanente de la 

provincia mercedaria de Aragón. 
En el curso participaron quince 
religiosos siendo los profesores 

D. Juan Rubio, sacerdote 
y periodista; el P. Oriol Tuñí, 
jesuita, doctor en Sagrada 
Escritura y D. Álvaro Ginel, 

salesiano, director de la revista 
Catequesis  y especialista en 

Catequética. ►

II ENCUENTRO DE CATEQUISTAS MERCEDARIOS  El día 22 de noviembre se reunieron en nuestro convento de El Puig de Santa María, responsables de catequesis de iniciación cristiana en el II Encuentro de Catequistas Mercedarios. El sacerdote Germán Mora acompañó en el discernimiento de los cauces, modos y retos a los que se enfrenta la catequesis a la luz de la Exhortación del Papa Francisco Evangelii Gaudium  ►

▲ CAMINANDO EN LA MISIÓN DE XAI-XAI

V CURSO DE FORMACION PERMANENTE

CHONGUENE - MOZAMBIQUE
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VISITA CANÓNICA PROVINCIAL  ►  
A  LA VICARÍA MERCEDARIA DE 

CENTROAMERICA
La Vicaría de Centroamérica 

(Guatemala, Panamá y El Salvador) 
ha tenido la visita canónica del 28 
de octubre al 24 de noviembre que 

ha realizado el P. Florencio Roselló, 
superior provincial de Aragón. En la 

visita el P. Provincial ha convivido con 
los religiosos en las comunidades, ha 
visitado y participado en los distintos 

ministerios apostólicos que 
se llevan a cabo en la Vicaría. 

En la foto los religiosos que 
participaron en la asamblea de 

la vicaría en 18 de noviembre 
en el Seminario de Guatemala. fr.

 Je
sú
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oy
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 BODAS SACERDOTALES DE PLATA DEL MISIONERO 
MERCEDARIO P. JUAN CARLOS CABRERA

El día 26 de octubre en la iglesia del Real Monasterio de El Puig el 
P. Juan Carlos Cabrera, misionero en Matola (Mozambique) presidió 
la eucaristía de acción de gracias por sus veinticinco años de sacer-
docio  acompañado de sus padres, hermanos, sobrinos  y fieles de la 

parroquia de El Puig. En la foto aparece el P. Juan Carlos acompaña-
do por los sacerdotes mercedarios que concelebraron con él. 

retazos 
de nuestra 

vida PRESENTACIÓN DEL LIBRO  
"CAPÍTULOS PROVINCIALES DE LA 

ORDEN DE LA MERCED EN EL REINO DE 
GUATEMALA (1650-1754)".

El P. José Zaporta Pallarés, 
mercedario presentó el 12 de noviembre 

en el Auditorio de la Academia de Geografía e Historia 
de Guatemala el libro "Capítulos Provinciales 
de la Orden de la Merced en el Reino de 
Guatemala (1650-1754)". El acto académico 
lo presidió la Presidenta dicha Academia; 
acompañaron en el acto al P. José Zaporta, 
el Arzobispo de Guatemala, Mons. Oscar 
Julio Vian; el Embajador de España en 
Guatemala, Excmo. Sr. D. Manuel Lejarreta y 
el P. Provincial de la Merced, P. Florencio Roselló.

▲ CAMINANDO EN LA MISIÓN DE XAI-XAI

V CURSO DE FORMACION PERMANENTE

CHONGUENE - MOZAMBIQUE
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Junto a él hay también unas cuartillas mecanografia-
das el 27 de enero de 1944 por el  P. Jaime Monzón, 
entonces Provincial de la Merced de Aragón, dirigidas 
al Sr. Obispo de Barcelona, donde le informaba que, 
con el cuerpo de santa María de Cervelló, devuelto al 
acabar la Guerra Civil: “…fue entregada también una 
cabeza o cráneo que tenía impresa en su parte poste-
rior un sello de esta Orden…” y que es la de san Pere 

Nolasc. El P. Jaime contaba también el hallazgo de dicho crá-
neo por parte del P. Juan Creixell, S.J en 1907:“…en la capilla de 
Ntra. Sra. de los Dolores perteneciente a la Orden en la 
expresada Basílica… en  clandestinas excavaciones 
practicadas en el siglo XVIII…en los locales que 
conservaba la Orden en el antiguo Hospital 
que había acogido precariamente sus prime-
ros individuos…”.

El P. Creixell había expuesto que: “…
en 1907 cayeron en mis manos dos fajos de 
documentos…que tenían por objeto narrar 
las excavaciones practicadas por parte del 
gobierno de Carlos III y de parte del Obispo…
ávidos de encontrar las reliquias del santo Fun-

dador… (entre los cuales) unas seguidillas satíricas del P. Isla, en 
distintos metros, correspondientes a las diversas impresiones 
del pueblo barcelonés… que seguía con frenesí el resultado de 
las excavaciones”.

Con esta información el P. Creixell se puso en contacto 
con Macari Goferichs i Losada (1866-1938), coleccionista 
barcelonés muy interesado en la recuperación del patrimonio 
cultural. Buscaron en la   capilla dels Dolors de la Basílica de 
la Mercè, y en el lado de la epístola vieron una cerradura en 
forma de cruz. “Acudimos al convento del Buensuceso y allí el 

padre Prior halló dos llaves en forma de cruz y con el  
permiso del cardenal Casañas bajamos a la igle-

sia de la Merced, entramos en el altar del Smo.  
Sacramento… abrí una pequeña hornacina…

y al ceder la puerta y abrirse, sentí un olor 
suavísimo…en el fondo había una caja de 
nogal…asomaba el cráneo perfecto y blan-
co del que se supone ser san Pedro Nolas-
co”. Posteriormente el P. Pedro N. Pérez 

en 1915 afirmaba que “…la cabeza  estaba 
en la iglesia de la Merced de Barcelona, don-

de hoy se conserva metida en un armario en la 

LA CABEZA DE SAN
PERE NOLASC

NOTAS
1. Pérez, Pedro 

N.  San Pedro Nolasco. 
Barcelona 1915.  p.222”

2. El original de P. Creixell 
está en blanco, debería poner 
el nombre de Francesc Ràfols 

Fontanalls, quien entregó 
el cuerpo de la Santa al 

acabar la guerra.
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capilla de la Esclavitud, envuelta siempre en la duda de su au-
tenticidad…"1.

Cuando después de la guerra los PP. Provincial de la Merced 
y Bienvenido Lahoz visitaron la casa de...2 en san Gervasio, 
descubrieron que con el cuerpo de santa María de Cervelló es-
taba la cabeza de san Pedro Nolasco, sin la caja y con la marca 
de lacre encarnado con el sello de la Orden. El P. Juan Crei-
xell S.J. escribió y firmó en  Barcelona  el 20 de diciembre de 
1943:“…reconocí ser la misma que hace 30 años hallé escondida 
en el muro de la capilla de los Dolores, propiedad de los padres 
mercedarios en la iglesia de Nuestra Señora de la Merced…y juz-
go ser la misma que se guardó encerrada de 1854 al año 1907”.

La carta del P. Jaime Monzón hizo  posible la llegada  a 
la curia mercedaria del Buensuceso de la reliquia de san Pere 
Nolasc. Ésta ha permanecido oculta y prácticamente desco-
nocida por los mercedarios, pues los historiadores Faustino 
Gazulla y Pedro N. Pérez dudaron de su autenticidad, a pesar 
del entusiasmo del P.  Creixell, quien escribió:“… cuan ente-
rado estoy del modo de pensar del P. Gazulla sobre la auten-
ticidad de la cabeza de san Pedro Nolasco, y porqué motivo 
andaba sumamente cauto en emitir dictamen, ni en pro ni en 
contra, hasta agotar las fuentes  de investigación histórica…”.

La ubicación del  sepulcro de san Pere Nolasc la perdieron 
los mercedarios muy pronto;  el  cronista Alonso Remón lo 
data ya principios del siglo XIV. Desde esta fecha  no se volvió 
a hablar del cuerpo del santo hasta su canonización  en el si-
glo XVII. Empezaron las excavaciones  en 1651 en  el huerto del 
Palacio de la Inquisición; en 1671 en la catedral y en la cripta 
de santa Eulalia, siendo obispo el mercedario Alonso de So-
tomayor, quien encargó hacer rogativas en todas las iglesias; 
en 1672 en la iglesia de la Merced y en 1696 en el  claustro 
catedralicio.

Tantas excavaciones en el siglo XVII explican el episodio 
ocurrido en 1767. Expulsados los jesuitas de España  aparecen 
en su convento de Belén de  Barcelona unos escritos del P. 
Jaime Pedralbes, cerrados en dos pliegos, con este título “ Si 
muero, ábralo el P. Rector”, dirigidos  al P. Provincial y al  Prior 
de la Merced de Barcelona, y donde explica el lugar y manera 
de encontrar el cuerpo del Santo.  En 1773 un desconocido 
entregó al P. Prior de la Merced, Fray Ramón Soler, un sobre 
cerrado en el que se leía: “Noticia para hallar con facilidad el 
cuerpo de san Pedro Nolasco…”.  El Prior guardó este sobre 
en otro donde escribió: “Noticia reservada per buscar lo cos 
de sant Pere Nolasch” y lo archivó entre sus papeles. En 1781 

LA CABEZA DE SAN
PERE NOLASC

Desde hace diez años somos vecinos. Está en una bolsa de tela 
dentro de una caja fuerte, vieja y de numeración compleja,  en la 
Curia de la Merced.  Me refiero a un cráneo, portador de un sello 
de cera roja en la región occipital que, como preciada reliquia, 
se conservó hasta la Guerra Civil en la Basílica de la Mercè de 
Barcelona. Es una historia curiosa, de hace muchos años. 

Con 
el cuerpo 

de santa María de 
Cervelló, devuelto al 

acabar la Guerra Civil: “…
fue entregada también una 
cabeza o cráneo que tenía 

impresa en su parte 
posterior un sello de 

esta Orden…”
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los mercedarios 
obtuvieron de Car-
los III un solar para 
edificar una capilla 
en el antiguo hos-
pital de santa Eu-
lalia, en la bajada 
de la Canonja, y 
como al morir el 
P. Soler encon-
traron entre sus 
papeles el dicho 
sobre cerrado, 
a p r o v e c h a -
ron la ocasión 
para hacer las 
pert inentes 
averiguacio-
nes entre la 

Baixada de la 
Canonja  y la calle Tapinería.  

Cuando en 1788 murió el P. Pedralbes S.J. y se abrió 
su documentación personal donde estaban los pliegos con in-
formación sobre el lugar de sepultura del santo mercedario, 
el Ayuntamiento  decidió repetir a su costa las excavaciones 
en el antiguo hospital. Como habían trabajado obreros con 
los mercedarios  se les interrogó sobre si habían hallado algo, 
y estos afirmaron que  los religiosos les despidieron  cuando 
estaban encima de una gran bóveda desde la cual se accedía 
por una escalera a una especie de cripta… (En estas declara-
ciones se sostiene la creencia que los mercedarios podrían 
haberse quedado las reliquias en el año 1781). El regidor An-
tonio Borrás dirigió  las excavaciones y dejó memoria de todo 
lo acontecido y de los planos de movimientos de tierras en 
las galerías excavadas. Cuatro meses duraron las obras, co-
menzadas el 21 de abril de 1788, tras el mandato diocesano de 
hacer las rogativas públicas pertinentes.3

El 23 de mayo de 1799 el lego fray Francisco Perera se pre-
sentó en la celda de fray Pablo Andreu en el convento de la 
Merced de Barcelona y le entregó un paquete con la cabeza de 
san Pere Nolasc, encontrada según él en las excavaciones de 
1781 y  recibida de fray Soler, ya difunto. Ante  las  dudas fray 
Francisco le enseñó cuatro huesos más, un pergamino y tres 
pedazos de madera. Fray Pablo Andreu guardó la reliquia en 
secreto por espacio de veinte años, así como la docu-
mentación escrita del hecho.

Pasada la  guerra napoleónica la re-
liquia del santo empezó a conocer-
se entre los mercedarios.  El año 
1827 el Vicario General de la 
Merced, Fray Ramón Masa-
líes, decretó que “… se se-
llase la cabeza, en su parte 
posterior, con el sello de la 
Orden, en lacre, que se hi-
ciese una urna de madera 
para poner dentro la caja 
de cartón, asegurando 
esa urna con dos llaves…”.  
En1828 estaba en el con-
vento de la Merced de 
Barcelona, de donde se la 
lleva el P. Andreu en el mo-
mento de la desamortización 

de 1835. En 1854 regresó a la Basílica de la Merced, donde la 
vio en 1915 el  P. Pedro N. Pérez. Como ya hemos dicho el P. 
Pérez no contó en su libro la forma en que el P. Creixell la 
había encontrado en 1907, quizás la desconocía. Pero en la 
Exposición del P. Juan Creixell S. J. de 1943 éste nombra el 
libro del P. Pérez.

Joan Amades en su Costumari Català4 también se hace 
eco de las  excavaciones, que debieron de tener amplia re-
percusión en la Barcelona del XVIII,  aunque pone la disputa 
entre mercedarios y dominicos, siendo los primeros quienes: 
“… amb llurs traces i manyes van allunyar d’ allí els treballadors 
i distragueren els rivals de la comunitat….van descolgar el cos 
i se’l van emportar…” en el momento del hallazgo. “Diuen per 
esta ciutat / gent distinguida i de marca/  que lo cos del Patriar-
ca / los frares se’l n’han portat”.

 Antoni Comas define este episodio como “… la polémi-
ca religiosa més sonada…” en el siglo XVIII y explica que “… la 
gent de Barcelona tingué la impressió que era objete d’una si-
nistra broma sagristanesca…”. De esta guisa  fueron surgiendo 
una serie de composiciones poéticas, la mayoría décimas, que 
el mismo Comas detalla. No dejan de mofarse  de una situa-
ción que, por la proximidad y duración de las obras,  a algunos 
vecinos les molestaba y se reían descaradamente de las dife-
rentes personas que habían intervenido, con sus revelaciones 
o con la curiosa  dirección de los trabajos.  Este historiador de 
la literatura afirma que si no un espíritu descaradamente  an-
tirreligioso, sí que  estas composiciones  reflejan un espíritu 
al menos escéptico,  tienen un tono volteriano y antijesuítico, 
y plantea que puede ser la primera vez que nos encontramos 
delante de un tema religioso  tratado con tanta desenvoltu-
ra   y con tan poco respeto. Todas estas composiciones de-
bieron de tener  bastante difusión5. Una de ellas va dirigida a 
fray  Ramón Soler, es una  curiosa  sátira contra el mercedario 
quien por una supuesta revelación cree  saber el lugar donde 
se halla la reliquia de Nolasco.

“Enfadat tot Barcelona 
de tan llarga excavació, 
tem que esta revelació 

     l’haurà feta alguna mona. 
  Si fra Soler no pregona 

lo nou secret revelat, 
quan en ànec figurat 

    li va eixir lo Esperit Sant. 
 

Es lo cas que, estant posat 
fra Soler en oració, 
li va entrar per lo balcó 

un ànec d’allí al costat. 
A l’instant, tot espantat, 
pensant ser lo Esperit Sant, 

amb humilitat molt gran, 
li suplicà per lo cos 

de son fundador gloriós, 
i l’ànec li féu: “clan, clan”. 

 
Quan fra Soler va sentit 
la veu de l’Esperit Sant, 

digué amb sentiment gran: 
-Senyor,  no sé llatí; 

no m’entenc de resumir, 
pues só un pobre frare llec; 

no em parleu en llatí ni grec, 
parlau-me clar i català...”

NOTAS
3. Biblioteca de la 

Universitat de Barcelona. Ms.740.  
Relación y diario hecho por D. Antonio 
de Borrás y de Pedrolo con motivo de la 

excavación hecha en busca del santo cuerpo del 
patriarca san Pedro Nolasco, el año 1788.  132 fols

4. Joan Amades i Gelats (1890-1955). Autor del Costumari 
Català,  conjunto de estudios sobre las costumbres populares  

catalanas, en cinco volúmenes (Barcelona 1950-56).

5. Antoni Comas Pujol (1931-1981) Filólogo, historiador de 
la literatura y crítico literario. Es autor del cuarto volumen 
de la Història de la literatura catalana, dirigida por Martí 

de Riquer, correspondiente a los siglos XVIII-XX

6. Ramajo  Aliste, Felix.  Pedro Nolasco: el 
mercedario, mercader y redentor. Valencia, 

1993.  p 273-278.
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Algunos sectores de la sociedad barcelonesa vieron el pro-
yecto como una prueba más del fanatismo y de la irraciona-
lidad que en aquellos momentos instaban los jesuitas  y es-
taban molestos a causa de las múltiples obras  para hallar 
el cuerpo. En cambio para los sectores tradicionales y con-
servadores de Barcelona la búsqueda del cuerpo  posibilitaba 
la recuperación del prestigio de la ideología tradicional y  el 
reavivar el interés de las clases populares por las cuestiones 
religiosas.  El nuevo  culto al santo y  la planificación de  las 
ceremonias  para su  traslado y la nueva ubica-
ción del cuerpo, serían una gran alegría para 
la ciudad. 

En el archivo de la Biblioteca de Cataluña, 
con la signatura Ms.29, hay un libro de 56 fo-
lios titulado  Recull de textos sobre les exca-
vacions per trovar el cos de sant Pere Nolasc 
(en vers i en prosa). Está encuadernado  en 
pergamino y en el lomo aparece escrito  “Ex-
cavacions de sant Pere Nolasch”. Son 43  com-
posiciones poéticas referentes a este acon-
tecimiento. En los folios 42-44 hay una  con 
este título “Reconvención y quexa de san Pedro 
Nolasco al padre Pedralbes, viéndole llegar al otro 
mundo muy satisfecho de haver dejado descubierto en este su 
sepulcro”.

Lo cierto es que  este episodio acabó con polémica 
por sus molestias, costos y frustración de las expec-
tativas del  hallazgo:   
“A par que tot Barcelo-
na /  amb motiu s’està 
queixant /  quam,  fent.
li buscar un sant, / 
creu que ha trobat una 
mona”.  Y las palabras 
de fanatismo, dispara-
tes,   y mala dirección de 
las obras aparecen en la 
crítica a estas excavacio-
nes: “Y deiseu’s de dar 
matraca / sense estar 
ben informats, / que sols 
direu disvarats / quan 
pensareu dar matraca. /  
Es tanta la passió / d’un 
fanatisme exaltat”.

En el año 1993 el 
P.  Félix Ramajo recoge esta misma historia y dice: 
“Un día… el P. Provincial, Jaime Monzón Sanz, extrae 
de la caja fuerte un bulto, cuidadosamente envuelto en 

lienzos  y papel de seda. Lo desen-
vuelve con sumo cuidado y casi de 

rodillas me muestra un cráneo: la ca-
beza de san Pedro Nolasco….”. El siguiente Provincial, 

Isidoro Covarrubias Hortiguela, autorizó al P. Ramajo, 
entonces estudiante universitario, a llevar el cráneo  a 
los laboratorios de Antropología de la Facultad de Me-
dicina de Barcelona;  el Dr. Santiago Alcobé Noguer, 
catedrático de Antropología, emitió este dictamen: 

“La persona a quien per-
teneció la cabeza, objeto 
de este dictamen, falleció 
en edad adulta, aunque 
mucho antes de alcanzar 
la senilidad. Sus años de 
vida serían probablemen-
te menos de treinta o, 
en todo caso, excedería 
poco de estos”6.  Cuan-
do el P. Ramajo estaba 
de Vicario General de la 
Merced en Roma, llevó 
un trozo de la cabeza a 
la Universidad de Roma 
donde realizaron un 
análisis por medio del 
Carbono 14 y sobre el re-

sultado escribe: “¡Desilusión! El Carbono 14 data estos 
huesos con cuatro siglos a posterioridad, o sea, entre los 
años 1650-1700”.

DESCRIPCIÓN DEL P. JAIME PEDRALBES, JESUITA DE BARCELONA
“Conocida es en Barcelona aquella bajada, cerca de la catedral, que se llama la Devallada de 

la Canonja. Bajando, pues, a mano derecha hay sobre la muralla unos escudos de armas de la 
Merced que yo vi alguna vez. Por la parte de dentro, en derechura de estas armas y a distancia de 
unos doce o catorce palmos de la muralla, cávese hasta encontrar una bóveda o empedrado que 
se hallarán a la profundidad de seis a diez codos. Levanten aquí una piedra que tiene grabada la 
figura de algún animalito y verán hacia un lado una escalerita que baja a una estancia. En este 
aposento encontrarán el santo cuerpo, vestido de caballero. Cerca de los pies hay una redoma o 
cosa semejante, en donde está escrito que aquél es el cuerpo de san Pedro Nolasco” (P. Pedro N. 
Pérez.  San Pedro Nolasco, p. 214)

Esta es la historia del cráneo de la Curia de la Merced. El buen 
deseo de los frailes del XVIII les llevó a buscar el tesoro muy 
lejos del sitio donde parece lógico su enterramiento, en el  
primitivo convento de Ramón de Plegamans; de  esta opinión 
son los historiados Faustino Gazulla y Pedro N. Pérez. Aunque 
creamos la veracidad de las noticias del P. Andreu, sí que suena 
a fábula la historia  de los legos Soler y  Perera, protagonistas 
del hallazgo. Toda la narración hace inverosímil el relato e inca-
paz de resistir un examen crítico, serio y minucioso. “Vaia que 

l’ha feta bona  /  lo fanatisme arrogant!...”



Hacia una interpretación cultural  

Acabo de leer en CATALUNYA CRISTIANA una 
reflexión llena de contenido y también de mensaje 
sobre el recién terminado Mundial de Fútbol que se 
ha celebrado en Brasil y que tan costosos resultados 
ha arrojado para los ciudadanos más desfavorecidos. 
Pero ¿por qué, se pueden preguntar ustedes, esta 
exhibición única de un deporte socialmente tan 
aceptado y aplaudido, especialmente en Brasil, 
ha podido influir de forma tan negativa sobre los 
derechos de los más vulnerables? 

Recordemos los datos relevantes. 

Consecuencia de las grandiosas construcciones 
realizadas para el Mundial se han desalojado sin 
previa consulta doscientas cincuenta mil familias de 
sus favelas, para ser conducidas a barrios extremos. 
Así, sin contemplaciones. Amnistía Internacional ha 
hablado de “limpieza social”. La ONU, además de 
condenar estas prácticas, ha pedido una investigación 
oficial.

Pero hay más. Según datos oficiales, parece que este 
Mundial habrá costado unos diez mil millones de euros 
y que Brasil, como país de acogida, deberá  asumir el 
cincuenta y uno por ciento de este presupuesto. Según 
leo, también en Catalunya Cristiana, esta cantidad 
es equivalente al presupuesto anual de la sanidad 
catalana. Sobrecogedor. Pero esto no es todo. A esta 
cifra hay que sumar la cantidad que la hacienda pública 
de Brasil no ingresará debido a las rebajas fiscales que 
impone la FIFA: trescientos veintidós millones.  

La perplejidad es total y la pregunta es inevitable. 
¿Puede Brasil afrontar estas cifras sin menoscabo 
del bienestar de sus ciudadanos? Está claro que 
no. Entonces, ¿por qué presentó su candidatura? 
¿Quién tomó la decisión de hacerlo? La respuesta 
surge rápidamente: el Gobierno, los políticos, que 
mandan y conducen nuestras vidas sin tenernos en 
cuenta nunca, excepto en el momento puntual de las 

elecciones. Entonces sí creen que la opinión de los 
ciudadanos es tremendamente importante. Acabada 
la función, esos mismos políticos que se interesaron 
por nuestras valoraciones, se encierran en un proceso 
realimentado en la creencia de que ellos son los 
que mandan y gozan de infalibilidad, creencia que 
se parapeta detrás de un valor, la soberbia. Así 
pertrechados, se cuecen en su propio jugo, olvidan 
absolutamente al ciudadano que los ha votado, y se 
cierran a cal y canto, eludiendo cualquier demanda de 
transparencia.  Y así hasta las siguientes elecciones.

Esta respuesta, aunque cierta, no me satisface 
completamente, me parece más un QUÉ, y la encuentro 
pobre en cuanto al PORQUÉ, escondido tras cualquier 
hecho, y que se aloja en los niveles mas profundos de 
nuestra conciencia. Quizás debiéramos aventurarnos 
en la búsqueda. Seguimos preguntándonos por qué 
los políticos y los gobiernos se comportan así. ¿Lo 
hacen por fastidiarnos? Yo diría que no, porque 
ellos también quieren permanecer en sus puestos, 
lo que finalmente depende de los ciudadanos en las 
próximas elecciones. Luego en el caso que nos ocupa 
sería plausible pensar que si presentaron al país como 
candidato fue porque creyeron que los ciudadanos 
iban a estar encantados. Hasta ahí, solo una falta 
de profesionalidad gobernada por la creencia de 
su infalibilidad y el valor de su soberbia. Ahí me 
detengo. Dos palabras cargadas de significado: valor 
y creencia, que me sugieren otra: cultura. Sabemos 
que la cultura es el sustrato de valores y creencias 
que comparte un grupo, y que por tanto guía el 
pensamiento y la actuación de sus miembros. Tiene 
pues una importancia decisiva en despertar los 
deseos del hombre,  en alcanzar sus aspiraciones, 
y en proyectarlas hacia las dimensiones personal, 
interpersonal y colectiva del comportamiento. Por 
tanto, en función de la cultura imperante se fragua la 
felicidad o la desdicha del hombre.   

Actualmente vivimos inmersos en una cultura 
globalizada, donde campan a sus anchas los 
mercados. Su valor señero es el dinero, y en ella 
los valores humanos parecen haber desaparecido o 
estar rendidos a tan gran señor. Los hechos lo dejan 
claro. Si volvemos a los Mundiales y a los datos que 
estamos manejando sobre su celebración, podremos 
afirmar que también las organizaciones jerárquicas 
del fútbol como deporte de equipo, en principio 
lleno de valores humanos (recordemos las Reglas de 
Cambridge, 1862), se han dejado penetrar por esta 
cultura globalizada del dinero. 

Pero demos un paso más y recordemos la revuelta 
social que los ciudadanos y la Iglesia Católica han 
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social de Brasil. Los pobres, los desfavorecidos por 
el sistema. ¿Solos?, ¿han estado solos? Cierto que no. 
La Iglesia Católica en esta ocasión se ha sumado a la 
protesta de manera contundente, empleando sus más 
altas jerarquías y saberes para poner de manifiesto 
la exclusión de los ciudadanos en la toma de 
decisiones socialmente importantes. Las relacionadas 
con las obras a realizar con motivo del evento, la 
apropiación del deporte por el negocio privado, los 
incumplimientos de la legislación medioambiental y 
laboral. ¿Les parece poco?

La voz del liderazgo se ha dejado oír también: las 
palabras del Papa Francisco en un mensaje breve y 
cargado de contenido, dirigido a los participantes del 
Mundial de Fútbol : “…el deporte no es solamente 
una forma de entretenimiento sino también una, 
y sobre todo, una herramienta para comunicar los 
valores que promueven el bien de la persona humana 
y ayudan a construir una sociedad más fraterna…” El 
Papa en todos sus mensajes es portador de una carga 
de profundidad: la que promueve ese cambio de 
cultura tan necesario en la sociedad en que vivimos. 
Su exhortación apostólica Evangelii Gaudium es un 
precioso compendio de medidas de intervención que 
pone en nuestras manos para hacer de la Iglesia  el 
motor de un cambio cultural que permita transformar 
en una sociedad fraterna un mundo lleno de injusticia, 
de destrucción y de intereses dinerarios.  

Parece que los mimbres van apareciendo y con ellos 
desaparece la comodidad a la que nos aferramos para 
seguir pregonando que no hay quien destrone a don 
dinero. Les invito a meditar sobre el Evangelio como 
compendio de los valores que dan contenido a una 
cultura de estilo constructivo, que es la que alienta a 
interesarnos por los demás (“trata a tu prójimo como a 
ti mismo”), a desarrollar con toda pulcritud y amor la 

tarea que nos sea encomendada, para que en todo 
momento nos encontremos comprometidos 

en la construcción de una manera de hacer, 
propia de un proyecto cuya misión es el amor 
hacia las personas y a cuanto  nos rodea, 
con el fin de llegar a alcanzar su visión, 
la que desde toda la eternidad Dios tiene 
para el hombre: que viva en paz. No hay 
paz sin justicia y amor.

encabezado para hacer frente a los atropellos 
cometidos en nombre de los Mundiales, tras el que se 
parapeta el poder del dinero.

Normal, dirán ustedes, los brasileños tienen 
derecho a quejarse. Por supuesto, pero si la revuelta 
no persigue más que mostrar un desacuerdo, se 
queda coja. El más legítimo derecho del hombre y 
de sus organizaciones es denunciar aquello que les 
hace daño, y ser pertinaz en erradicarlo. Ya, claro, 
¿pero quién es el guapo que tiene la fuerza para 
hacerlo? Cuidado con los términos. Por la fuerza 
nunca se erradica nada; la fuerza genera tensión que 
se acumula y estalla provocando destrucción y dolor. 
Es pura experiencia. 

Entonces, ¿cómo conseguir que los atropellos no 
vuelvan a ocurrir? Está claro que algo hay que cambiar, 
y ese algo es la cultura entendida como el conjunto de 
valores y creencias compartidas. ¿Y quién es capaz de 
hacer esto?, me dirán ustedes. 

La respuesta debe empezar por un recordatorio: 
la cultura es una construcción humana. Esto quiere 
decir que si colectivamente hemos sido capaces, por 
acción u omisión, de imponer la cultura globalizada 
del dinero, también habremos de ser capaces de 
construir una cultura basada en valores humanos 
que inspiren al hombre a relacionarse de tal forma 
que le permita alcanzar personal y colectivamente su 
sublime deseo de plenitud.

No es fácil, me objetarán. Y yo les digo que llevan 
razón, y que la llevan por varios motivos. Una nueva 
cultura no puede ser resultado solamente de una de-
cisión, una cultura no se implanta por la fuerza, una 
cultura no se genera en un instante, no 
surge sin la participación de todos, 
pero tampoco al buen tuntún. 
Hay que tener planteamiento 
previo.  Establecer cuál es la 
misión de la sociedad, qué 
funciones debe satisfacer, y 
no perder de vista la nece-
saria visión que nos mue-
ve a alcanzar nuestra gran 
aspiración: una sociedad 
en paz y justa. Esta ardua 
tarea requiere un lideraz-
go potente que seduzca y 
anime en todo momento 
a seguir adelante sin con-
fundir el camino. 

Ahora les percibo a 
ustedes abrumados. Pero 
¿cómo vamos a disponer de 
todos esos mimbres?  No 
se asusten y volvamos al 
suceso que nos ha traído 
hasta aquí. 

Veamos  quién ha 
estado en la revuelta 
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 ació en Salvatierra, 
Álava, el 6 de marzo 
de 1688. Tomó el hábi-
to en Logroño en 1702. 
Estudió en el convento 
de Burgos y en la uni-
versidad de Salamanca 
(1706-1710). Fue or-
denado presbítero en 

1710. Enseñó en Salamanca (1719-1725), 
alcanzando los grados de lector, doctor y 
maestro en teología. 

El capítulo general de Valencia, 4 de junio de 
1729, lo constituyó procurador general ante la 
santa Sede y vicario general para Italia. El 24 de 
mayo de 1738 el capítulo general de Zaragoza, 
con todos los sufragios menos el propio, lo de-
signó maestro general. Con entusiasmo y acen-
drado amor a su Orden procuró la beatificación 
del padre Pedro Urraca; dictó Estatutos y orde-
naciones para los seminarios de Misiones; editó 
la Regla y Constituciones de la Orden; promul-
gó el Sumario de las Indulgencias y Gracias con-
cedidas por los Sumos Pontífices a las Cofradías 
de la Merced;  estableció las Reglas... que ha 
establecido la devoción, y deseo de el Culto, y 
Veneración de la Emperatriz de los Cielos y la 
Tierra, María Santísima de la Merced...

El papa Benedicto XIV le encargó el obispa-

do de Solsona el 
14 de septiembre 
de 1746, que Mez-
quía aceptó por 
obediencia al pa-
dre general de la 
Orden. Fue consa-
grado en la iglesia 
mercedaria de 
Madrid el 30 de 
noviembre de 
1746 y  entró en 
su diócesis 21 de 
enero de 1747. 
Su pontificado 

-escribe el padre Aymerich- 
fue el más largo y uno de los más gloriosos de 
nuestros obispos, dio muestras de todas las vir-
tudes propias de un religioso y de un prelado.

El mismo año de su entrada se encontró con su 
clero en sínodo,  los días 11 y el 12 de abril, resol-
viéndose la ratificación y reimpresión de las cons-
tituciones sinodales de la diócesis, a las cuales 
añadió Mezquía unos avisos espirituales al pue-
blo, que debían leerse en la misa todos los años 
en los meses de enero y junio. El Sínodo ratificó el 
culto a san Ramón Nonato como primitivo Santo 
Patrono principal de este Obispado, potentísimo y 
misericordiosísimo Protector del mismo. Además 
el Obispo compuso para su culto un hermoso rezo.

Entregado a cuidado de su clero, el 5 de 
Noviembre de 1765, obtuvo la fundación de 
las tres prebendas lectoral, magistral y docto-
ral. El 16 junio de 1767 dirigió a los sacerdotes 
una sabia pastoral recomendándoles la medi-
tación diaria, el fervor en el rezo y en la misa, y 
la huida de la familiaridad con seglares. 

Amantísimo de su Orden, en 1742 hizo co-
locar la imagen de San Pedro Nolasco, escultu-
ra de Pedro Campi, en la Basílica vaticana. Con 
celo eximio propagó la devoción de la Virgen 
de la Merced por toda la diócesis; levantado a 
sus expensas la capilla del mismo nombre en 
la catedral, adornándola con suntuoso retablo; 
la erigió en parroquia y trasladó a ella el santí-
simo Sacramento en 12 de mayo de 1754.

Muy parco consigo mismo, y sumamente ge-

neroso con los pobres, mantenía a gran núme-
ro de familias de Solsona. Se empeñó en hacer 
progresar la ciudad. Y así en 1763 llegaron por 
primera vez a Solsona las aguas de Lladurs, des-
pués de trabajarse diez años en su conducción.  
Comenzó la obra del monumental puente sobre 
el río Negre. Instaló en 1757 a los padres Esco-
lapios, y en 1758 a las monjas de la Enseñanza  
para la formación gratuita de niños y niñas. 

Resultaba escandaloso cómo ahorraban ropa 
algunas damas,  invocando la honestidad y del 
pudor, prohibió los descocados en las iglesias, 
fulminó excomunión contra las reincidentes y 
obtuvo auxilio del rey para penalizar a las obs-
tinadas en el templo, en la calle, en los saraos.

Ornato y gloria de la orden de la Merced y de 
la sede de Solsona se murió en su palacio solsonés 
a 9 de Septiembre de 1772, contando los 85 años 
de edad, y después de 25 años de pontificado, 
siendo enterrado en su catedral, en la capilla de 
la Merced, en la tumba que él mismo hizo prepa-
rar. Dejo escrita una carta, para que después de su 
muerte fuese entregada al Cabildo; ella retrata al 

vivo aquella alma humilde y celosa del 
bien de sus diocesanos. 

FRAY JOSÉ  
MEZQUÍA Y DÍAZ

EL OBISPO DE SOLSONA QUE 
LLEVÓ LA IMAGEN DE SAN PEDRO 

NOLASCO AL VATICANO 
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J”VENES MERC EDARIOS, J”VENES MERC EDARIOS, 
PEREGRINOS DE LA VIDAPEREGRINOS DE LA VIDA

HHace un año comenzó a correr la noticia de que 
el próximo verano haríamos el Camino de San-
tiago. Enseguida los jóvenes de la parroquia 
acogieron la idea con entusiasmo e iniciaron los 
preparativos que durarían varios meses. Duran-
te ese tiempo estuve intentando decidir si que-

ría participar o no. Sinceramente tenía miedo y muchas dudas, 
me parecía que podría ser agotador, pero a pesar de ello había 
“algo” misterioso de El Camino que me atraía poderosamente. 

Así, un 29 de julio salimos de casa cerca de noventa jóve-
nes mercedarios; viejos amigos –y otros nuevos por conocer– de 
Castellón, Elche, Lérida, Palma de Mallorca, El Puig y Zaragoza. 
Las mochilas iban cargadas con toda la indumentaria necesaria, 
pero sobre todo con la ilusión de emprender una nueva aventura 
humana y espiritual. 

El primer día fue emocionante. Para muchos de nosotros el 
caminar era una nueva experiencia. La neblina nos iba descu-
briendo poco a poco los paisajes de las montañas gallegas, así 
como las inquietudes que brotaban de nuestro interior, preguntas 
que pacientemente buscaban respuestas. El segundo día fue ex-
tenuante y después siguieron todos los demás.

El Camino me enseñó lo que significa ser peregrino y que todos 
somos peregrinos recorriendo nuestro propio camino. Aprendí a 
distinguir lo indispensable de lo superfluo, lo verdadero de lo apa-
rente. Logré verme como realmente soy, al natural, conviviendo con 
mis debilidades y aprovechando mis fortalezas; esto me permitió 
descubrir las cualidades de las personas que me rodeaban y además 
aceptar y comprender sus flaquezas. Del compartir, de la adversi-
dad y del cansancio brotaron amistades nuevas, como semillas que 
germinan en el barro y van creciendo cada día más fuertes. Aprendí 
sobre la generosidad y la empatía, pero también entendí que una 
pequeña dosis de egoísmo es necesaria en ciertos momentos. 

Las mañanas nos recibían oscuras y frías entre los árboles del 
bosque. Por la tarde nos despedíamos acalorados y polvorientos 
de los senderos que, engalanados con hortensias, se desenre-
daban entre los pueblos que 
bordeaban 
el Camino. 
Cualquiera 
de esos 

momentos era bueno para hacer un rato de oración, solo o en 
compañía, a través del pensamiento o de la acción. Siempre ha-
bía alguien a quien tender una mano y alguien que te la tendiera 
a ti. Las flechas amarillas y las vieiras nos iban señalando el rum-
bo hacia Santiago, pero también el camino hacia nuestro interior. 
Con cada paso nos íbamos acercando cada vez más.

En una ocasión creí estar perdida. Me encontré sola durante 
un tramo y no identificaba a nadie más del grupo. Estaba a punto 
de entrar en pánico, pero algo en mi interior me decía que conti-
nuara caminando y así lo hice. A veces estás tan cerca de la meta 
que no logras verla, pero si persistes, llegas. Otro día casi me dejé 
vencer por la desesperación, pero en algún momento las lágrimas 
se convirtieron en ira y después la ira en energía, el combustible 
que me permitió llegar a la meta. Sea como sea que venga el reto, 
lo importante es no darte por vencido. 

Por otro lado, El Camino no se trata solo de uno, sino de todos. 
Durante esas dos semanas nos convertimos en una familia, por-
que no obstante las diferencias era más fuerte el vínculo que nos 
unía. Es impresionante como, a pesar del cansancio y del dolor, 
al final lo que recuerdas son los buenos momentos: las risas, las 
canciones, las oraciones, las dinámicas, las comidas, los paisajes, 
la amistad, la generosidad, la alegría, la entrega, la ilusión, el 
cariño, la fe. 

Llegar a Santiago fue excitante. Éramos una burbujeante ma-
rea que se movía por la ciudad al son de los himnos mercedarios. 
La alegría y el sentido de realización al ver la catedral se expresa-
ron a través de lágrimas, oraciones, besos, abrazos, saltos, foto-
grafías y el movimiento de nuestra bandera que, al igual que no-
sotros, danzaba con el viento. Continuamos la celebración dentro 
de la catedral, al abrazar al Santo, visitar su sepulcro y celebrar 
la Eucaristía con muchos otros peregrinos que procedían de tan-
tos países diferentes. Aún así comprendimos que la experiencia 
no se trataba solamente de llegar a un destino. La meta era El 
Camino. Y El Camino de Santiago es una lección que llevaremos 
para siempre con nosotros, mientras continuamos recorriendo el 

camino de nuestra vida.

19

Ch
ris

ta
 M

. M
ad

rid
 B

oq
uí

nó



2020

HOGAR “MADRE DE LA MERCED”

Desde la Comunidad Mercedaria de El Salvador en Centroamérica, compartimos 
un nuevo proyecto para un año nuevo, siempre en la línea del carisma mercedario. 
Quiero empezar fijándome en el nombre con el que hemos titulado al Hogar, pues 
pretende definir su propia misión. La palabra que antecede a “Merced”, es el título 
de “Madre”; palabra evocadora de la advocación más bella de la Virgen María. Pensa-
mos que ser madre, no debería ser fruto de la improvisación, pues si hay algún oficio 
importante, es éste; el que se merece la mejor capacitación, más todavía que la más 
delicada y arriesgada profesión. Nos gusta también el nombre por la calidez, que de 
entrada proporciona, pues además servirá para la acogida de las mujeres que ha lle-
gado a toparse con el mayor de los fracasos que un ser humano puede vivir, como es 
la pérdida de la libertad. Quedándose uno sin ésta, te quedas sin mucho...

El Hogar de acogida quiere ser una respuesta efectiva a las situaciones que la realidad 
plantea. Los últimos datos estadísticos de El Salvador, teniendo en cuenta que el país no 
tiene más de 7.000.000 de habitantes; nos dice que el 30 % de los embarazos en el país se 
da en menores de 15 años, es decir, 1,540 anualmente. Todas ellas sufren discriminación, 
acoso, violencia y deserción escolar. En los últimos 6 meses han ocurrido 24 asesinatos de 
niñas y adolescentes; y se han decretado 6,000 medidas de protección para niños y ado-
lescentes. Esta situación de violencia crónica ha causado que los niños salvadoreños que 
cruzaron la frontera estadounidense sin acompañantes, se haya triplicado. La Patrulla 
Fronteriza detuvo a 16,404 menores salvadoreños no acompañados. La violencia, la reu-
nificación familiar y las condiciones económicas de extrema pobreza, lleva a que muchos 
se quieran ir de este país. No será este el caso de los Religiosos Mercedarios, pues en las 
dificultades, es momento de armarse de decisión para construir espacios de esperanza 
que rompan eficazmente las cadenas opresoras de la pobreza y la marginación. 

Planteamos este nuevo proyecto desde la experiencia de un Hogar de jóvenes que 
lleva funcionando más de 11 años, y que camina con su propia dinámica. Durante 
este tiempo, ha dado sus buenos frutos con muchos jóvenes que han terminado sus 
estudios, capacitados para competir adecuadamente en el mundo laboral. En este 
mes, Héctor ha terminado la carrera de abogado en la universidad UCA de los jesui-
tas. Estos resultados nos animan para reconocer que los esfuerzos invertidos, no 

fueron en balde; y que mereció la pena el 
tiempo, el esfuerzo y los recursos.

En esta línea queremos comenzar a prin-
cipio del año 2015, con este nuevo proyecto 
que pretende así mismo, impulsar la promo-
ción de la mujer tanto en la prevención como 
en la reinserción, pensado desde el ámbito 
de la Pastoral Penitenciaria. Teniendo muy 
en cuenta, nuestra realidad salvadoreña, con 
una larga historia en la discriminación de la 
mujer, fruto de un arraigado machismo que 
relega a la mujer a la cría y al sostenimiento 
de los hijos; mientras la figura paterna que-
da desaparecida de toda responsabilidad. 
El esfuerzo callado y sufrido de las muje-
res, que no se ve ni se valora, se convierte 
de hecho, en el motor de una sociedad, que 
quedaría paralizada sin su participación. Pa-
radójicamente, el sector más despreciado, 
se convierte en la piedra angular del edificio 
social. Somos conscientes, que si ayudamos 
a la mujer, estamos ayudando a sus futuros 
hijos. Que si damos de comer a las madres, 
también comerán los hijos, pues todo lo 
bueno que recibe, revierte automáticamente 
multiplicado en su prole.

El Hogar “Madre de la Merced” estará 
compuesto por voluntarios, bajo la direc-
ción de los religiosos mercedarios y en 
comunión con el carisma redentor. Todos 
seremos conscientes, que estamos ofre-
ciendo tan sólo un instrumento para po-
nerlo en manos de unas jóvenes, para que 
trabajando con perseverancia, puedan ha-
cer germinar los talentos que Dios un día 
sembró en ellas. Transformando sus vidas, 
cambiarán su entorno y por ende, la socie-
dad habrá empezando a mejorar, pues es 
cierto, que no sólo el mal es contagiable.

Las esclavitudes modernas no están li-
mitadas a los grilletes, sino sobre todo a las 
circunstancias que han venido impuestas 
por la historia reciente, o por la poca habi-
lidad de los gobernantes en la gestión de los 
problemas. Lo peor que nos puede pasar es 
la pérdida de la esperanza, cuando llegamos 
a creer que ya nada tiene solución y que el 
futuro ya está determinado inexorablemen-
te. No son pocos los que piensan que la con-
dición social está determinada por el cielo, y 
que es inútil luchar contra el destino. En este 
ambiente, sólo las rebeldes e inconformistas 
podrán optar por este proyecto, que quere-
mos llenar de Merced, desde la maternidad 
valiente y decidida de María de Nazaret.

Fr Juan Carlos FortónDesde la frontera


